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  Resumen
En el presente trabajo se discuten aspectos relacionados a la subsistencia 
de las comunidades que ocupan la ciénaga de Zapayán: la pesca, la caza y 
la siembra de especies domesticadas. La perspectiva de la investigación 
es la etnoarqueología, haciendo uso del dato etnográfico, etnohistórico 
y arqueológico, con el fin de obtener información sobre la explotación 
del entorno por parte de los antiguos habitantes del Bajo Magdalena. 
Esta investigación se considera como un “rescate etnográfico”, lo cual 
refiere al registro de una serie de actividades asociadas a un modo de vida 
tradicional que está en una rápida transformación y que posiblemente 
en los próximos años deje de ser llevado a cabo 
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Etnoarchaeology of the Zapayán swamp: the amphibious livelihood
Abstract

In this work, aspects related to the subsistence of the communities that 
occupy the Zapayán swamp are discussed: fishing, hunting and planting 
of domesticated species. The research perspective is ethnoarchaeology, 
making use of ethnographic, ethnohistorical and archaeological data, in 
order to obtain information on the exploitation of the environment by 
the ancient inhabitants of Bajo Magdalena. This research is considered 
as an “ethnographic rescue”, which refers to the recording of a series 
of activities associated with a traditional way of life that is undergoing 
a rapid transformation and that possibly Will cease to be carried out in 
the coming Years 
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1. ANTECEDENTES GEOGRÁFICOS Y CULTURALES

La ciénaga de Zapayán, se encuentra ubicada al costado 
este del río Magdalena, en los municipios de Concordia, Tenerife, 
Pedraza y Punta de Piedra (Zapayán), departamento del Magdalena, 
dentro de la biorregión conocida como Bajo Magdalena (Fals-
Borda, 2002: 19B). la ciénaga de Zapayán abarca una superficie de 
41.7 km², y se alimenta de pequeños cauces, quebradas, arroyos, 
y principalmente del caño que recibe el mismo nombre de la 
ciénaga y que la conecta con el río Magdalena (Corpomag, 2013).  
Cauces como la quebrada El Mundo, la quebrada Zapayán y el 
Caño Zapayán, son los únicos cuerpos de agua que mantienen un 
flujo constante de agua durante todo el año, los demás desaparecen 
durante la época de sequía (Corpomag, 2013).

La fisiografía en la zona de influencia de la ciénega, 
se caracteriza por lomeríos y zona de planicies. Las lomas y 
ondulaciones se presentan en su mayoría en el costado oeste de 
la ciénega (municipio de Pedraza), mientras qué, las demás zonas 
aledañas son llanuras inundables del Magdalena. 

En cuanto la ecología de la región, se caracteriza por ser 
bosque seco tropical (Bs-T), con un clima cálido muy húmedo 
(Corpomag, 2013). Zapayán, como todo el Bajo Magdalena, 
presenta un régimen bimodal, es decir, un periodo de lluvias y de 
sequía claramente definido. La distribución de las lluvias es de los 
meses de mayo a junio y de agosto a noviembre, y el periodo seco 
de diciembre a abril y de junio a julio (Fortich y Galvis, 1989). 
Este sistema bimodal, es un rasgo que va a definir muchas de las 
actividades de subsistencia llevadas a cabo por las comunidades 
humanas que han ocupado la región. 

Pocas investigaciones arqueológicas se han llevado a 
cabo en el área inmediata de estudio (Márquez-Prieto, 2017; 
Casas, 20221), pero existe una cantidad abundante de información 
arqueológica para algunos municipios cercanos como Plato y 
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Tenerife (Reichel-Dolmatoff y Dussan 1953, 1991) o del Bajo 
Magdalena en general (Angulo, 1978, 1981, 1983, 1984, 1988, 
1995; Archila, 1993; Bernal y Orjuela, 1992; Betancourt, 2003; 
Carvajal-Contreras, 2022, 2022b; Escalante, 2001; Langebaek 
y Dever, 2000; López, 2018; Lozano, 2014; Martín y Sandoval, 
2020; Oyuela-Caicedo, 2014; Ramos y Archila, 2008; Rivera-
Sandoval, 2015, 2018; Rodríguez y Rodríguez, 2002). La falta 
de claridad en los estudios regionales ha llevado a la existencia 
de diversas cronologías para la historia sociocultural del Bajo 
Magdalena. Reichel-Dolmatoff (1997), propone dividirla en 
paleo-indio, formativo, desarrollos regionales, etapa de los 
cacicazgos y estados incipientes (según el autor aplica solo 
para lo Tairona); Langebaek y Dever (2000) sostienen otra 
propuesta de Reichel-Dolmatoff de 1956 (citado en Langebaek 
y Dever, 2000: 11), en esta, el Caribe colombiano jamás paso 
de una etapa formativa, y por lo tanto, dividen la cronología en 
formativo temprano, medio y tardío; por último, Carlos Angulo 
Valdés (1995), plantea desde el materialismo histórico -siguiendo 
la corriente de la arqueología social Latinoamérica- una división 
desde los modos de producción. 

El planteamiento de Angulo clasifica la historia del 
Caribe colombiano en las siguientes etapas: Modo de producción 
comunitario simple o apropiador, que a la vez se divide en modo 
de vida de cazadores-recolectores antiguos (10.000 – 5.000 a.C.) 
y en modo de vida recolector marino-lacustre (¿5000-1500 a.C.?), 
posterior a este, le sigue el Modo de producción tribal-productor 
o modo de vida aldeano igualitario (1500 a.C. – 300 d.C.), 
caracterizado por la producción de alimentos de origen agrícola, 
y basado en relaciones de complementariedad y reciprocidad. 
Y por último, el periodo llamado Modo de vida aldeano cacical 
(¿350-1600 d.C.?),2 el cual surge por la expansión del cultivo del 
maíz, un mayor desarrollo y eficacia de las fuerzas productivas, 
basadas ahora en vínculos políticos entre aldeas posiblemente 
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de tendencia teocrática (Angulo Valdés, 1995: 33), lo cual se ve 
reflejado en transformaciones del paisaje como terrazas y tambos, 
que se encuentran en las serranías como Tubará o Pasacaballo, 
túmulos como el de Betancí o Ayapel o las tumbas con cámaras 
y grandes urnas antropomorfas de Tamalameque (Angulo Valdés, 
1995: 34). 

Como complemento a las características dadas por Angulo 
Valdés para el periodo del Modo de vida aldeano cacical, datos 
recientes han aportado información sobre la existencia de un 
intenso comercio independiente, que inicia aproximadamente 
en el siglo XII y se extiende hasta el siglo XVI d.C., en el cual 
se están produciendo e intercambiando objetos ornamentales, 
musicales y herramientas elaborados en concha y lítica (Márquez-
Prieto, 2022). Siendo este comercio la muestra de una serie de 
relaciones constantes entre comunidades tanto vecinas como a 
distancias tan lejanas como las islas del Caribe venezolano y la 
baja Centroamérica (Acevedo et al., 2021), implicando así, un 
comercio claramente establecido con pueblos comerciales como 
Plato-Zambrano y artesanos especializados en la elaboración de 
estos objetos (Márquez-Prieto, 2022; Márquez-Prieto, 2022b). Por 
ser la cronología (Valdés, 1995) que tiene mayor sustento con el 
dato arqueológico, se decidió utilizarla en el presente artículo con 
el fin de ubicar temporal y económicamente a las comunidades 
estudiadas en la ciénaga de Zapayán.

Es en este punto, se debe hacer una crítica general a la 
arqueología regional clásica, y es la siguiente: los pioneros de 
la arqueología del Caribe -Angulo Valdés y Reichel-Dolmatoff- 
veían los procesos sociales como simples transformaciones de 
sociedades simples a complejas. Según estos autores durante 
el proceso de cambio, las poblaciones abandonan actividades 
económicas de las sociedades menos complejas cada vez que 
evolucionaban, por lo tanto, economías como la pesca, caza 
o principalmente el caso de la recolección de moluscos, se 
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asocian siempre a sociedades cazadoras-recolectoras y no a 
comunidades agrícolas y cacicales, esto de nuevo, resultado a 
posiciones teóricas de la época, en donde la recolección es una 
práctica limitada a grupos nómadas,  y la agricultura como única 
forma de producción u obtención de alimentos por parte de los 
grupos sedentarios, Reichel-Dolmatoff (1997: 119), incluso llega 
a afirmar que con la aparición del maíz, el sistema económico 
basado en recursos ribereños y lacustres estaba desapareciendo 
en el Caribe. 

Estudios recientes de la arqueozoología colombiana han 
contradicho lo planteado por Reichel-Dolmatoff (Álvarez, 2022; 
Carvajal-Contreras, 2022, 2022b; Castro y Beltrán, 2021; Ramos, 
2019; Ramos y Archila, 2008; Ramos y Niño, 2019), demostrando 
que la pesca, caza y recolección de moluscos, fueron actividades 
que se mantuvieron y fueron la base de la subsistencia, desde 
los primeros habitantes que llegaron a la región, hace miles de 
años, hasta las comunidades que vieron los españoles en el siglo 
XVI d.C. y en muchos lugares se conservan hasta hoy en día, por 
ejemplo las ciénagas del Caribe, una de estas, Zapayán. 

1.1 Arqueología de la ciénega de Zapayán 

En la ciénega de Zapayán, desde el año 2016, se ha venido 
desarrollando3  un proyecto arqueológico que se compone de una 
serie de recorridos, registro de sitios y materiales, y recientemente 
de excavaciones y recolecciones, las cuales han permitido 
encontrar una amplia cantidad de sitios arqueológicos asociados 
al periodo del Modo de vida aldeano cacical, en específico, a la 
tradición cerámica incisa alisada (TCIA), ubicada temporalmente 
entre los años 1150/1200 d.C. hasta el 1600 d.C. (Choperena, 
2020: 56; Plazas et al., 1993: 117-125). Siendo esta la tradición 
cerámica más importante de las llanuras del Caribe durante los 
últimos siglos del periodo prehispánico, llegando abarcar un área 
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de casi 3.998.142 Ha. Desde el costado oriental del río Magdalena 
hasta algún punto difuso entre el río Sinú y los Montes de María, 
y desde el litoral Caribe hasta la ciénega de Tamalameque 
(Choperena, 2020: 58-59).

En la ciénega de Zapayán se han encontrado dos sitios muy 
interesantes (Fig. 1): La Vergona (municipio Pedraza) y El Salado 
(municipio Punta de Piedra). Ambos sitios arqueológicos superan 
las 10 hectáreas de extensión, encontrándose en superficie una 
inmensa cantidad de material cerámico, lítico, faunístico y óseo. 
La Vergona, se encuentra sobre una elevación aledaña a la orilla 
oeste de la ciénega de Zapayán, mientras que El Salado, es una 
ocupación alejada 10.2 km de la ciénaga, que abarca varias colinas 
ubicadas bosque adentro, cerca de un arroyo que hoy en día no 
es permanente y solo presenta agua en época de lluvias. Debido 
a la facilidad en el acceso a La Vergona, se ha podido obtener 
mayor información de este sitio, llegando a realizar a inicios del 
año 2022, una recolección, prospección y excavación de un sector 
del yacimiento. Cerca de la Vergona, se han podido encontrar 
otros dos pequeños sitios de la misma TCIA, llamados Martinete 
y La Castellana, los cuales por los materiales se consideran 
contemporáneos a La Vergona y relacionados a esta.

Las cerámicas encontradas en estos sitios obedecen 
en su totalidad al complejo Zambrano (Fig. 2), en específico a 
los tipos Bajo Magdalena roja bañada4  (Gutiérrez et al., 2016) 
y Monterrey. A pesar de que muchos fragmentos cerámicos no 
cumplen en su totalidad con las características dadas por Reichel-
Dolmatoff y Dussan (1991), como pudo ver Casas (2022), se 
prefirió mantener las tipologías de los autores para no caer en 
el desacierto de crear tipologías nuevas que poco aportan a las 
discusiones arqueológicas del Caribe, y en cambio crean mayor 
confusión. 
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Figura 1. Ubicación geográfica de la ciénaga de Zapayán y de los sitios La 
Vergona y El Salado. Elaborado por Camilo A. Beltrán.

Figura 2. Cerámica Bajo Magdalena Roja Bañada encontrada en La Vergona.
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2. LOS RECURSOS DEL BAJO MAGDALENA 

El río Magdalena ha sido durante siglos la principal arteria 
fluvial del país, su ubicación en el neotrópico, originándose en 
los Andes y desembocando en el mar Caribe, ha producido una 
serie de paisajes con una abundante biodiversidad, asimismo, su 
extensión y navegabilidad en varios tramos del mismo, ha dado 
como resultado un territorio atractivo para los humanos por más 
de diez milenios (López, 2019). 

Para comprender la importancia del río, solo hay que ver 
la diversidad de especies que lo habitan, se tienen registrados 
hasta el momento 233 especies de peces, sumándole a esto la 
gran cantidad de aves, reptiles, anfibios y mamíferos que viven 
en la cuenca (Jiménez-Segura y Lasso, 2020: 14). Esta inmensa 
cantidad de recursos, fue un rasgo atrayente para la ocupación 
de la cuenca por un sinfín de grupos humanos (Rodríguez, 
2008). En época de la conquista española, el bajo Magdalena 
estaba densamente poblado por la gente de la TCIA, llamados 
por los cronistas como Malibúes. Estas comunidades ocupaban 
las orillas de los ríos, caños, ciénagas y demás cuerpos de agua 
del Bajo Magdalena, llegando a construir en algunos lugares 
enclaves importantes y de gran tamaño, como Plato, Zambrano o 
Tamalameque (Reichel-Dolmatoff y Dussan, 1991, 1997), Barrio 
Abajo (Rivera-Sandoval, 2015, 2018) o Santafé (Álvarez, 2022), 
que llegaban a ser puntos primarios en donde vivían artesanos -en 
el caso de Plato y Zambrano- y desde donde se llevaba a cabo un 
intenso comercio fluvial, de objetos de producción local como 
externa (Márquez-Prieto, 2022). 

Aparte de los recursos naturales mencionados arriba, 
existieron objetos que su materia prima o producción se llevó a 
cabo en zonas lejanas, como la concha de moluscos marinos y 
los objetos elaborados en esta, así como, las cuentas elaboradas 
en diferentes tipos de rocas (principalmente ágata, cuarzos 
transparentes y jades culturales). Estos objetos elaborados en 
materias primas que no se encuentran tierra adentro5 o que eran 
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producidos por otros grupos culturales, eran muy importantes en 
la economía prehispánica de esta región y hacían parte activa del 
comercio fluvial.

3. DISCUSIÓN
La etnoarqueología en la arqueología Colombia, es aún 

una subdisciplina poco desarrollada. Hasta hace poco no existían 
documentos que hablaran del tema, desde hace una década hacia 
el presente, se han llevado a cabo trabajos y tesis por parte de 
investigadores que han visto la necesidad de apoyarse del dato 
etnográfico como método interpretativo del registro arqueológico 
(Carvajal-Contreras, 2022b; Castro, 2013; Márquez-Prieto, 2017; 
Ramos & Niño, 2019; Sarmiento, 2021). Para la etnoarqueología, 
el reto de los arqueólogos es poder relacionar los restos 
arqueológicos con las ideas que se tienen del pasado, sin caer en 
una mera descripción de los objetos, es así que se manifiesta la 
necesidad de llevar a cabo investigaciones por fuera del registro 
arqueológico, para poder obtener datos e hipótesis, que sirvan 
para analizar y comparar la información. La principal fuente para 
estos datos debe ser la etnografía (Williams, 2005: 20). La técnica 
etnográfica, tiene la capacidad de construir una relación dinámica 
entre el pasado arqueológico y el presente etnográfico. Binford 
declara lo siguiente: 

El registro arqueológico… es un fenómeno contemporáneo, 
y las observaciones que hacemos acerca de él no son 
enunciados “históricos”. Necesitamos sitios que preserven 
cosas del pasado, pero igualmente necesitamos las 
herramientas teóricas para dar significado a estas cosas 
cuando las encontramos. El identificarlas acertadamente 
y reconocer sus contextos dentro del comportamiento 
antiguo depende de un tipo de investigación que no 
puede realizarse en el mismo registro arqueológico… si 
pretendemos investigar la relaciones entre lo estático y 
lo dinámico, debemos de poder observar ambos aspectos 
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simultáneamente, y el único lugar donde podemos 
observar el aspecto dinámico es en el mundo moderno, en 
este momento y en este lugar… (Binford, 1983: 23 citado 
en Williams, 2005: 21).

A esta posición teórica se le conoce como “teoría de rango 
medio”, la cual relaciona a la observación con el paradigma, se 
trata de una teoría empírica, del comportamiento humano en su 
contexto social y cultural (Williams, 2005: 21). Sin embargo, 
la teoría de rango medio, siempre tiene que estar en constante 
observación y verificación, pues su alcance es el de producir 
inferencias sobre el hecho social. Como se sabe la arqueología 
tiene una fuerte asociación con la antropología, y la ciencia 
antropológica como disciplina es generalizadora y comparativa, 
con el fin de poder explicar los fenómenos sociales (Willey y 
Sabloff, 1980).

Durante la elaboración de la tesis de pregrado del 
autor (Márquez-Prieto, 2017), la cual iba a ser inicialmente 
sobre arqueozoología pura, se observó una serie de vacíos 
interpretativos sobre la obtención, técnicas e importancia de 
las especies identificadas y en general información desde la 
arqueozoología que hablara de las poblaciones que produjeron el 
registro arqueológico. La falencia observada en los documentos 
revisados de arqueozoología colombiana en general, era que 
se dedicaban a producir largas listas de taxones, números de 
restos, porcentajes, tablas y datos ecosistémicos, pero ninguna 
de estas investigaciones hablaba de los conocimientos culturales 
necesarios que debía existir para la obtención de estos animales o 
vegetales, ni de las personas que consumieron esta fauna. 

Estos vacíos llevaron a la necesidad de buscar alguna 
población de la región en donde se practicarán actividades 
tradicionales de pesca, caza y siembra, llegando así, a la ciénaga 
de Zapayán, Magdalena y en donde se pudo ver en una población 
actual, las relaciones culturales, económicas y medioambientales 
relacionadas a la pesca, caza y siembra. Cuando se tuvo la 
experiencia etnográfica en la ciénaga se pudo experimentar lo 



 BOLETÍN ANTROPOLÓGICO / 387

Boletín Antropológico. Año 41 Julio - Diciembre 2023, N° 106. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Márquez Prieto, Leonardo. Etnoarqueolog... pp. 377-418
https://doi.org/10.53766/BA/2023.02.106.07

vivido por Jeffrey Parsons, quien escribió “prontamente me di 
cuenta que la gente que yo observaba realizando estas actividades 
eran los descendientes de las poblaciones prehistóricas… que yo 
estaba ayudando a investigar… de hecho, estos eran los últimos 
suspiros de modos de vida tradicionales con una profunda raíz en 
el pasado prehispánico” (Parsons, 2006: 14-15). 

La situación que vivió Parsons, para el valle del centro 
de México, es similar a la que ocurre en las llanuras del Caribe 
colombiano, las poblaciones afros o mestizas que hoy ocupan la 
región, son, descendientes genéticos de los indígenas Malibúes 
que ocuparon la zona, pero también, son los herederos de toda 
una serie de conocimientos asociados a la siembra, pesca, caza, 
botánica y navegación (Del Castillo Mathieu, 1981: 109-112). 
Orlando Fals Borda, pudo presenciar como la cultura y prácticas 
económicas de los actuales habitantes del Caribe, se componen 
de una alta influencia indígena: 

Solo se necesita echar una mirada general al pueblo 
para sentir enseguida la presencia indígena y sus calores 
seculares, aparte de la mezcla racial, que también es 
evidente. Los techos de palma de las casas, en su forma 
y contextura; los materiales vegetales y la técnica del 
bahareque de las paredes; las canoas o piraguas atracadas 
en el puerto del caño, con su palanca y canalete; el palo o 
espeque para sembrar el maíz; el largo gancho para cazar 
babillas; las comidas a base de yuca, ñame, bore, cacao, maíz 
y centenares de frutales, animales del monte, y pescados, el 
vino de palma curúa; las hamacas… (aunque las originales 
primitivas eran de majagua) ; las moyas, múcuras y tinajas 
que hacen las mujeres con la greda de una playa cercana; 
las medicinas de yerbas… la caña e´ milo, el pito, la gaita 
y el tamboril que escuchamos en el baile… para el festival 
de la cumbia…nombres de los pueblos como Guayaba, 
Taita, Chimí, Guazo, Jegua, Tomala y Simití: ciertos ritos 
del velorio y la magia. Todos estos son elementos vivos 



 BOLETÍN ANTROPOLÓGICO / 388

Boletín Antropológico. Año 41 Julio - Diciembre 2023, N° 106. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Márquez Prieto, Leonardo. Etnoarqueolog... pp. 377-418

que denotan la fuerza de la cultura malibú en Loba (Fals-
Borda, 2002: 31A).

Los datos presentados a continuación, fueron obtenidos a 
lo largo de siete años en las poblaciones de pescadores de Punta 
de Piedra, Capucho y Piedra Pintada, todas ubicadas en las orillas 
de la ciénaga de Zapayán, pueblos igual que Loba, presentan una 
fuerte presencia de la cultura indígena. 

3.1 La Pesca 

A pesar del daño ambiental que ha sufrido el río Magdalena 
y su cuenca, la ciénaga de Zapayán sigue siendo uno de los 
grandes productores de pescado de la región Caribe, produciendo 
el pescado que se lleva a los mercados de las ciudades de Santa 
Marta, Barranquilla y Cartagena. La pesca es la principal actividad 
económica del municipio, representando el 30% de la economía de 
los pobladores de la ciénaga, seguido por la ganadería, agricultura 
y comercio (Alcaldía municipal de Zapayán, 2015:169). Los peces 
que tienen mayor comercialización son las especies nativas como 
el bocachico, arenque, barbudo, vieja, corvina y mojarra amarilla, 
entre otras. Sin embargo, el número de especies utilizadas para 
consumo local es mucho mayor. 

El aprovechamiento de los recursos acuáticos del bajo 
Magdalena, fue registrado desde el inicio de la conquista por los 
españoles:

Desde la entrada del golfo de San Miguel va la costa al 
oeste siete leguas al noroeste, fasta el río Tubanama… es 
buen río y la tierra es buena y bien poblada de muchos 
mantienimientos de grandes pesquerías. (Simón, 1892: 10)

Otra referencia de crónicas sobre la pesca, es la de Briones 
de Pedraza: 

Los malebúes pescan del río y ciénagas, es todo su comer; 
hacían grandes pesquerías y traían mucha yuca y batatas y 
ahuyamas y cosas de chucherías que ellos comen. (Briones 
de Pedraza, 1983: 14) 



 BOLETÍN ANTROPOLÓGICO / 389

Boletín Antropológico. Año 41 Julio - Diciembre 2023, N° 106. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Márquez Prieto, Leonardo. Etnoarqueolog... pp. 377-418
https://doi.org/10.53766/BA/2023.02.106.07

 

El registro zooarqueológico, refleja la importancia del 
consumo de la fauna íctica; las especies más comunes en el registro 
arqueológico son (Castro y Beltrán, 2021; Márquez-Prieto, 
2017: 68-69): el bocachico (Prochilodus magdalenae), la vieja o 
chivo (Trachelyopterus insignis), doncella o barbul (Ageneiosus 
pardalis), chipi o chipe (Hoplosternum magdalenae), los llamados 

Figura 4. Familia de pescadores de la zona llamada Martinete. Toda la familia 
participa en el arreglo de las redes de pesca.

Figura 3. pescadores tradicionales del Bajo Magdalena
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cuchas o raspacanoas (Loricariidae), blanquillo o bagre blanco 
(Sorubim cuspicaudus), barbudo negro o capaz (Pimelodus 
grosskopfi), nicuro o barbudo blanco (Pimelodus blochii) , 
bagre rayado o pintadillo (Pseudoplatistoma magdaleniatum), 
corbinata (Plagioscion magdalenae) moncholo o dientón (Hoplias 
malabaricus) y la mojarra amarilla (Caquetaia kraussi).

No obstante, el primer error del trabajo arqueozoológico es 
mostrar en una tabla todas estas especies como si consumo fueran 
un constante todo el año. Gracias a la etnografía, podemos saber 
que la presencia o ausencia de muchas de estas especies gira en 
torno las temporadas de subienda y bajanza, asociadas a la época 
de lluvia y sequía. Algunas especies del río Magdalena, migran 
en un evento predecible en el cual buscan completar su ciclo de 
vida, parte vital de él o cambiar de ambiente temporalmente, en el 
caso del Magdalena es un acontecimiento local, en una dirección 
conocida y cíclica (Incoder-WWF, 2004). La mayoría de las 
especies que migran, viajan con el fin de reproducirse y desovar 
en el Alto Magdalena, en el periodo conocido como subienda, y 
cuando estos ya están desarrollados descienden desde los Andes 
hasta el Bajo Magdalena, para vivir su etapa adulta en las ciénagas 
de la región, lo que se conoce como bajanza (Márquez-Prieto, 
2017: 69).

Los pescadores saben muy bien que en el periodo conocido 
como verano (diciembre a abril y de junio a julio, veranito de San 
Juan), los niveles de la ciénaga bajan, llevando a un descenso del 
oxígeno de las aguas, creando una situación desfavorable para 
la supervivencia de algunas especies de peces, obligándolos a 
movilizarse río a arriba, en busca de aguas más frías y oxigenadas. 
Durante esta migración, las especies de mayores tallas se van de 
la región, obligando a muchos pescadores a buscar actividades 
económicas alternas para suplir sus necesidades alimenticias 
y económicas (Márquez-Prieto, 2017: 69). Las especies más 
importantes que migran son el barbul, el bagre blanco, la 
corbinata, el capaz, el nicuro, el bagre rayado y el bocachico 
(Zapata y Usma, 2013).
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En la ciénaga de Zapayán, se pudo observar que el consumo 
de especies no migratorias como las cuchas, el moncholo o las 
mojarras, reemplaza el consumo de las especies más predilectas 
en época de verano. Por ejemplo, las cuchas o raspacanoas, no son 
descartadas y son consumidas en época de sequía por la necesidad 
de alimento de proteína animal, situación que si ocurre en los 
meses cuando está el bagre y el bocachico, siendo consideradas 
las cuchas como un alimento de segundo nivel ante las otras 
especies. El consumo de todas las especies, se complementa 
siempre con la yuca (Manihot esculenta), maíz (Zea mays spp.) y 
en menor medida otros alimentos vegetales comprados en tiendas 
locales. En algunas ocasiones, en época de sequía se aumenta el 
consumo de carnes de origen no americano, como pollo, cerdo o 
res, pero estas siempre son más costosas que el pescado.  

Durante el periodo de invierno (mayo a junio y de agosto 
a noviembre), la pesca aumenta en gran medida, y es cuando se 
consumen los peces de mayores tallas como los bagres, la corbinata 
y el bocachico, especies que solo pueden ser consumidos durante 
estos meses, por esta razón se debe realizar un tipo de análisis 
arqueozoológico en el cual se divida las especies por su presencia 
y ausencia en las diferentes temporadas del año. En estas fechas, 
los habitantes de Zapayán comen pescado en las tres comidas del 
día, durante todos los días de estos meses, produciendo así, la 
mayor cantidad de desechos óseos de estos animales de todo el 
año. 

Existen varias técnicas utilizadas por los pescadores 
del Bajo Magdalena, como lo son el anzuelo, el chinchorro, 
las carnadas vivas, y la más empleada, la atarraya. Un ejemplo 
interesante observado durante la etnografía, que es el reflejo del 
conocimiento del ambiente y la planificación de la pesca a lo largo 
de las temporadas del año, es la pesca por carnada viva del bagre 
rayado. El proceso comienza atrapando el chipi durante la época 
de verano y depositándolo en tanques o albercas construidas en 
los patios de las casas, para luego en la época de lluvias, durante 
la bajanza, utilizarlos como carnada viva del bagre rayado. La 
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técnica consiste en amarrar al chipe con un nylon que tiene un 
anzuelo, y el nylon amarrarlo a una vara de corozo (Aiphanes 
horrida), que se entierra en las paredes del caño que conectan 
con la ciénaga; el chipi, se deja casi a nivel de la superficie del 
agua, para que el animal sienta que se está ahogando y busque 
sumergirse, por lo tanto, pone turbia el agua, llamando la atención 
del bagre, y este al consumirlo, queda atrapado en el anzuelo. 
Otra técnica que existió hasta hace algunas décadas, fue el uso 
de trampas que colocaban en las orillas de los caños, por donde 
sabían que iban nadando contracorriente los bagres, los cuales 
al entrar en estas les quedaba imposible dar la vuelta y escapar, 
no obstante, con la adopción del chinchorro, esta técnica se 
abandonó, y solo algunos pescadores de mayor edad recuerdan 
su existencia. 

Acompañando a los pescadores, se observó que 
las temporadas de subienda y bajanza, no son los únicos 
condicionantes de los cuales están pendientes los pescadores. 
La relación del pescador con el medio ambiente va más allá, es 
una conexión que se recrea todos los días (Castro, 2013), hechos 
impredecibles como una llovizna la noche anterior, un veranillo 
inesperado, la brisa, la hora o el clima, es razón para reanalizar y 
repensar las técnicas o lugares de pesca (Márquez-Prieto, 2017: 
71). El conocimiento de la etología del animal es razón del éxito 
o fracaso de una faena de pesca, saber si un animal come carroña 
o come presas vivas, si se moviliza por la orilla o por la mitad del 
río, si descansa en orificios de las grandes rocas o en pequeños 
brazos del río, todo esto enmarca las técnicas que debe utilizar 
el pescador, al momento de decidir qué es lo que desea pescar. 
Un hecho etnográfico observado en Zapayán, es la pesca del 
chivo, esta labor se debe realizar entre las 7 y 10 am. o entre 
las 3 y 6 pm., horas en las que -según los pescadores- el animal 
sale a alimentarse, si esta labor no se realiza en este lapso de 
tiempo, existe una muy alta probabilidad de no lograr el objetivo 
(Márquez-Prieto, 2017: 71). 

A partir de esta serie de conocimientos medioambientales 
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y etológicos, se decide que técnica utilizar para la pesca. El caso 
de la atarraya es interesante, porque es la técnica más utilizada por 
todos los pescadores, sin embargo, es un método que tiene mayor 
eficacia para atrapar especies que viven en cardúmenes o cuando 
los niveles de agua son bajos, situación que permite atrapar los 
animales contra el lecho del río o ciénaga. En cambio, el uso de 
la caña y anzuelo, es generalmente para atrapar peces solitarios 
como la mojarra, no obstante, con la introducción del chinchorro 
de línea,6 técnicas como el anzuelo se han ido abandonando y solo 
la práctica una que otra persona en alguna orilla de los caños.   

Dentro de los aspectos muy importantes para tener una 
exitosa pesca en la ciénaga, son las características per se del 
paisaje, como las profundidades, el ancho de una orilla a otra de 
la ciénaga, presencia o ausencia de rocas, cercanía a los caños. 
Se decidió llevar a cabo una actividad de cartografía social con 
la asociación de pescadores de Punta de Piedra (Fig. 5), para que 
enseñaran en una representación espacial, los mejores lugares 
para la pesca, los puntos importantes para ellos y que técnicas 
utilizaban en ciertos lugares. Gracias a este ejercicio pudimos 
saber que los mejores lugares para la pesca, dada la forma de la 
ciénaga, es la zona sur, debido a que tiene la forma de un embudo 
por donde entran y salen los peces migratorios, y consigo toda 
la cadena trófica de la fauna acuática relacionada a estos. Si el 
observador se fija en el paisaje de la ciénaga, va poder darse 
cuenta que hay una mayor diversidad de especies, en especial de 
aves, en la zona sur, qué en la zona norte, por ejemplo, las aves 
pescadoras, como las garzas (Ardea spp.), pelicanos (Pelecanus 
sp.) y el cormorán (Phalacrocorax brasilianus), abundan en 
la parte sur de la ciénaga, mientras que su densidad desciende 
considerablemente en la otra mitad del cuerpo de agua. Este dato, 
es de vital importancia, porque es un marcador paisajístico y de 
conocimiento de otras especies no comestibles, que les sirve a los 
pescadores saber dónde están los cardúmenes y tener una exitosa 
faena de pesca. 
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3.2 La Caza
Menos importante que la pesca, pero igual presente en 

la subsistencia, es la caza de fauna de monte. En la actualidad, 
las actividades de caza se centran en caminatas nocturnas, de 
algunos hombres en busca principalmente de conejos, chigüiros, 
armadillos, iguana, babilla, y hasta hace algunas décadas, también 
venado y pecaríes (Márquez-Prieto, 2017: 79). Debido al descenso 
de estos animales por la destrucción de su habitad y la sobrecaza, 
es hoy en día una actividad ocasional, por otro lado, el consumo 
de res, pollo o cerdo, lleva a que cada vez menos personas les 
atraiga estas labores. 

Figura 5. Ejercicio de cartografía social realizado con los pescadores de Punta 
de Piedra.

Figura 6. Chigüiro cazado en una faena nocturna
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 La caza, a pesar de ser una actividad hoy en día poco 
común, aún se conserva en la memoria de los pescadores una 
serie de conocimientos sobre la etología de los animales para 
poder atraparlos. Los pescadores, que llevan a cabo la caza, les 
toca pasar la noche en el bosque, para poder encontrar uno de 
estos animales, y se apoyan del uso de linterna, perros y armas 
de fuego. Antiguamente se usaban trampas que eran colocadas 
en lugares estratégicos por donde estos animales usualmente 
caminaban (Márquez-Prieto, 2017: 80). Cuando existían grandes 
manadas de chigüiros en la ciénaga, su captura se podía realizar 
orilla del cuerpo de agua, pero hoy en día, son pocos los grupos 
que quedan y se conservan en los caños y arroyos que alimentan 
la ciénaga, en las zonas más alejadas de las poblaciones humanas. 

La mayoría de mamíferos están presentes durante todo 
el año, pues no son animales migratorios. las personas de la 
tercera edad cuentan que antes se aprovechaban dos lugares 
para poder cazarlos: los cuerpos de agua y las huertas, siendo 
en ambos casos una caza esporádica/oportunista, es decir, las 
personas generalmente no practicaban la caza tiempo completo, 
con la intención de conseguir el animal, por lo contrario, los 
animales eran cazados de forma inesperada o en las zonas 
cercanas al hogar, como las huertas, en donde las personas 
realizan otras actividades. Esto se ha podido registrar en varias 
partes del continente, como la zona maya, en donde los indígenas 
aprovechan la huerta o antiguas huertas como zonas de caza de 
animales que vienen a comerse los productos agrícolas, dado que 
estos lugares son áreas con alimentos constantes que atraen a la 
fauna de monte (Santos-Fita, 2016). Este hecho ha sido propuesto 
para las poblaciones prehispánicas, pues la abundancia de ciertos 
taxones de animales no domesticados en el registro arqueológico, 
puede ser un indicador sobre las transformaciones y creaciones 
de paisajes domesticados por parte del ser humano, en donde se 
crean las condiciones favorables para que los animales silvestres 
se acerquen y se facilite su caza (Götz, 2013).
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El consumo de aves es muy poco recurrente, y su aparición 
en el registro arqueológico es mínimo, a pesar de ello, Aquiles 
Escalante (2001: 18), relata que hace unas décadas en el Bajo 
Magdalena, los campesinos capturaban aves a través de una 
trampa llamada mocuño, la cual consiste en una jaula de madera 
con un mecanismo que al entrar el animal se activa y cierra la 
puerta dejándolo atrapado; con esta técnica se atrapaban aves 
como perdices (Colinus sp.) y paujiles (Crax sp.), pero también 
algunos roedores como el ñeque (Dasyprocta punctata).

En las fuentes etnohistóricas podemos encontrar registro 
de las actividades de caza en el bajo Magdalena, Oviedo relata:

Tienen alrededor muchas sabanas y poco monte; é así 
mesmo muchas naranjas, hay muchas guayabas é mucho 
pescado é mucha caça de perdices y ivanas, y gran multitud 
de venados (Oviedo, 1945: 304)

Ya en una época más tardía, Jorge Juan y Antonio de Ulloa, 
en 1748, cerca de Cartagena, escriben lo siguiente: 

Venados, conejos y jabalíes, que allí llaman sajinos, 
pero solo usan de estas carnes los negros y indios de las 
campañas, a excepción de los conejos, que tiene consumo 
en la ciudad (Juan y de Ulloa, 1748: 357).

Como se ha relatado en los párrafos anteriores, el consumo 
de fauna de monte cada día es menor, aun cuando, no existe 
una protección por parte de los entes del estado presentes en la 
región sobre este tipo de fauna. Se ha podido ver tanto a nivel 
arqueológico (Castro y Beltrán, 2021; Ramos, 2019; Ramos y 
Archila, 2008; Ramos y Niño, 2019) como etnográfico (Márquez-
Prieto, 2017), que la fauna acuática es la base de la subsistencia 
de las poblaciones que han ocupado la región y la carne de monte 
es un alimento ocasional y complementario en la dieta. 
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 El tema de los reptiles es interesante, la especie más 
consumida es la hicotea (Trachemys callirostris callirostris), 
seguida por la iguana (Iguana iguana), en especial por sus 
huevos, y en medida la babilla (Caiman crocodilus). En cuanto 
la tortuga morrocoy (Chelonoidis carbonaria), es difícil obtener 
información de su consumo, porque es concebida en la actualidad 
como una mascota, casi al nivel de un perro o un gato. Durante 
las entrevistas, se le pregunto a un habitante de la región, que 
poseía cerca de veinte de estos animales en su patio, “¿Por qué 
no se comen el morrocoy?”, y su respuesta fue “es que la veo tan 
bonita”, mostrando así, una relación emotiva hacia esta especie, 
que no se tiene hacia otro tipo de tortugas, no obstante, en otras 
partes del bajo Magdalena, como los Montes de María, aún 
perdura su consumo.

Profundizando sobre el consumo de la hicotea, este 
animal vive en las ciénagas, caños y arroyos del bajo Magdalena 
(Bonilla, 2009; González, 2019), y como casi todos los reptiles 
de la región, su ciclo de vida gira en torno al régimen ambiental 
bimodal. En época de lluvias, el animal vive en todos los cuerpos 
de agua, alimentándose y reproduciéndose, pero en época de 
verano se entierra en los playones de arena y fango para hibernar. 

Figura 7. Hicotea capturada para su consumo en semana santa.



 BOLETÍN ANTROPOLÓGICO / 398

Boletín Antropológico. Año 41 Julio - Diciembre 2023, N° 106. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Márquez Prieto, Leonardo. Etnoarqueolog... pp. 377-418

De acuerdo con el trabajo con los pescadores, se identificó una 
amplia diversidad de técnicas para la captura de estos animales, 
técnicas que varían según la temporada del año y la cantidad de 
especímenes que se desee atrapar. 

Al inicio de la temporada de lluvias se utiliza como 
técnica de captura el uso de perros de caza, la racita o nasa (una 
red circular al final de un palo, similar a la utilizada para capturar 
mariposas), el uso de atarraya y el chinchorro, entretanto, en 
marzo las hicoteas se entierran en los playones, llevando a los 
cazadores a implementar la técnica de “tuntuniar”, que consiste 
en la búsqueda de las tortugas con la ayuda de un “chuzo”, 
instrumento de madera que en un extremo tiene una punta metálica 
que se entierra en la arena buscando las hicoteas, y al encontrarlas 
suena como un tambor, sonido del cual proviene el nombre de la 
técnicas (Márquez-Prieto 2017: 75).

Existen otros modos de captura de las tortugas: la carnada, 
en la cual el pescador pone un pedazo de carne al final de un 
nylon, y al sentir que la tortuga muerde, la va acercando poco a 
poco hacia él, los pescadores dicen que no le colocan anzuelo, 
porque la hicotea se queda “saboreando” la carnada y no la suelta 
(Márquez-Prieto, 2017: 76). Otra técnica, es el uso de máscaras 
elaboradas en hoja de plátano, que permite camuflar al cazador y 
acercarse por el agua al animal hasta el lugar donde está tomando 
el sol, sujetándola con las manos (Bonilla, 2009). Por último, 
está la quema de playones, estrategia que consiste en quemar 
toda la vegetación presente en la orilla de los caños o ciénagas, 
y al apagarse proceden a buscar lo animales quemados, esta 
técnica produce un gran daño ambiental, dado que mata a todos 
los animales que están en la playa sin descartar tallas (Márquez-
Prieto, 2017: 76).

Hoy en día el consumo de estos animales aumenta en 
semana santa, como alternativa a la carne roja (Márquez-Prieto, 
2017; Ramos, 2019), pero su ingesta puede llevarse a cabo en 
cualquier fecha del año, como ocurría en el periodo prehispánico. 
Estos animales son los más representativos en el registro 
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arqueológico, luego de los peces y por encima de los mamíferos 
(Beltrán y Márquez-Prieto, 2017).  
3.3 Agricultura 

La producción de alimentos de origen vegetal, es vital para 
la supervivencia de estas poblaciones, ciertos alimentos como la 
yuca y el maíz, junto al pescado son la base de las comidas de casi 
todas las familias de pescadores. Los habitantes de la región que 
siembran lo hacen generalmente en dos lugares, los patios de sus 
casas7  y los playones de la ciénaga. En estos lugares siembran 
yuca (Manihot esculenta), maíz (Zea mays), plátano (Musa sp.), 
ahuyama (Cucurbita moschata), frijol (Phaseolus sp.), papaya 
(Carica papaya), guayaba (Psidium sp.), mango (Mangifera sp.), 
guanábanas (Annona muricata), todas de origen americano, a 
excepción del mango y el plátano. 

 
La siembre se trata de llevar a cabo unas semanas antes de 

Figura 8. Huerta familiar ubicada a la orilla de la ciénaga de Zapayán, se 
puede ver la siembra de maíz, yuca, calabaza y frijol.
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que empiece la temporada de lluvia, así las plantas han madurado 
un poco para el inicio de las lluvias, y no se mueren ante la 
intensidad de estas. Sin embargo, la siembra más importante se 
realiza en los playones de la ciénaga, aprovechando el constante 
recurso hídrico y los suelos más ricos de la zona, logrando así, 
un poco de independencia a la lluvia, y consiguiendo sembrar 
durante todo el año. 

Estas prácticas y conocimientos, son de claro origen 
prehispánico, tal como relatan las crónicas:

En todo el tiempo del año no dejan de sembrar y coger 
maíz… no cortan palo para hacer rozas, sino en las sabanas 
que el río aniega cuando viene crecido, aquello desyerban 
y siembran, y cuando uno está nacido siembra otro, de 
forma que nunca dejan de sembrar. Hacen esto, porque si 
se anegaer, que en unas o otras razas haya maíz para coger 
y otro mazorcado (Briones de Pedraza, 1983: 157)

Del mismo modo, los cronistas pudieron registrar la 
siembra de los mismos alimentos que hoy en día cultivan los 
habitantes de las ciénagas del Caribe:

Que en unas o en otras rozas haya maíz para coger y otro 
mazorcado, porque si acaso les coge el río sin tener maíz, 
para coger, padecen trabajos, también siembran éstos 
batatas y ahuyamas, que son a manera de calabazas de 
España. Otro palo que llaman yuca que de las raíces de él 
se facen pan en esta tierra, que son las raíces de hechura 
de un nabo grande de España, que la corteza es parda y lo 
demás como el nabo, llámase el pan que se fase de esta 
yuca cazabe. (Briones de Pedraza, 1983: 157).

Las personas de los pueblos del Bajo Magdalena, siguen 
elaborando algunos de estos productos de maíz y yuca que 
nombran las crónicas. Los bollos y tamales, son un alimento que 
ha acompañado junto al pescado, la dieta los pobladores del Bajo 
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Magdalena desde hace siglos. Asimismo, las harinas elaboradas 
con estas especies vegetales se mantienen en la comida criolla de 
la región, siendo la base de platos típicos como la arepa de huevo, 
carimañolas, empanadas etc. 

4. IMPLICACIONES Y MARCADORES 
ARQUEOLÓGICOS 

La ciénaga de Zapayán tiene las características comunes 
de las zonas lacustres del Bajo Magdalena, y en general del Caribe 
sudamericano, en donde, por sus características los seres humanos 
se han asentado desde fechas muy remotas (Oyuela-Caycedo, 
2006). La riqueza biótica, permitió la aparición temprana de 
procesos de sedentarización mucho antes del invento de la 
agricultura, entre los años 6000 y 5000 a.C. (Oyuela-Caycedo, 
2006: 287). 

Un problema que se tiene para reconstrucción 
arqueológica del “modo de vida lacustre” es que varios de los 
artefactos asociados a la siembra, pesca y caza, no dejan vestigios 
arqueológicos (Williams, 2005b: 178). Como se vio en el 
presente documento, las técnicas, actividades y conocimientos 
relacionados con la subsistencia, no dejan un registro físico en sí 
mismo, y a diferencia de otras zonas de América, los indígenas 
que vivieron en las llanuras del Caribe, no plasmaron sus 
actividades cotidianas en sus cerámicas o arte rupestre. Además, 
las características ambientales húmedas del trópico, no permiten 
que se conserven restos de materiales de origen orgánico, como la 
cestería, cuerdas o redes. 

Pese a esto, se ha podido encontrar algunos vestigios 
de los objetos relacionados a algunas de estas labores, como lo 
son las hachas y azadas, sean en basalto (Fig. 9) o de conchas 
de caracoles marinos (Bernal y Orjuela, 1992: 60-61), pesas de 
red elaboradas en areniscas (Casas, 2022), arpones elaborados 
en hueso (Álvarez, 2022: 98; Ramos, 2009: 55-57), punzones 
hechos en asta de venado (Álvarez, 2022: 98), agujas en espinas 
de nicuro (Fig. 10), y una industria lítica basada en raspadores, 
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cortadores y punzones (Fig. 11).

 
 

Figura 9. Herramientas líticas y fragmentos cerámicos encontrados en 
superficie. Sitio La Vergona

Figura 10. Aguja elaborada con la espina dorsal de un nicuro (Pimelodus 
yuma). Sitio La Vergona.



 BOLETÍN ANTROPOLÓGICO / 403

Boletín Antropológico. Año 41 Julio - Diciembre 2023, N° 106. ISSN: 2542-3304
Universidad de Los Andes. Márquez Prieto, Leonardo. Etnoarqueolog... pp. 377-418
https://doi.org/10.53766/BA/2023.02.106.07

A pesar de no contar con una industria muy grande 
encontrada en el contexto arqueológico, los restos animales, en 
sí mismos, son el resultado de las actividades de pesca y caza, 
por lo tanto, de las prácticas y conocimientos necesarios para su 
captura, pero ¿Cómo relacionamos o identificamos estas prácticas 
en los restos óseos?. Por un lado, el conocimiento actual de la 
etología de los animales, la cual no ha cambiado, y por otro, el 
análisis de los restos óseos permite ver las huellas (Tafonomía) 
que dejan algunas de estas acciones (Gutiérrez et al., 2010), las 
cuales, pueden ser interpretadas desde el dato etnográfico. 

En el caso de los peces, Álvarez (2022: 110) pudo 
identificar en el análisis de las unidades de vivienda del sitio 
Santafé, Magangué, que los restos óseos de los peces llegaban 
casi completos a la vivienda, pero la cantidad de huesos craneales 
era muy baja, sugiriendo que las cabezas eran descartadas. Esto 
se puede comprobar a nivel etnográfico, muchos de los peces que 
se llevan para la venta o consumo del hogar, son preparados en la 
misma canoa del pescador (Fig. 12), y generalmente, las cabezas 
son cortadas durante esta labor y usadas como carnada o alimento 
para las aves, por lo tanto, no queda en ningún lado registro 
arqueozoológico de estos huesos desechados lejos de la vivienda. 

Figura 11. Industria lítica hecha en cantos rodados (chert). Sitio La Vergona.
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La existencia de arpones, nos permite deducir la presencia 
de pesca de grandes peces o caza animales acuáticos, tales como 
babillas o manatíes; la existencia de agujas de diferentes tamaños, 
proporciona la posibilidad del tejido de diferentes objetos incluidas 
las redes de pesca, igualmente, el hallazgo de una gran cantidad 
de restos óseos de especies que viven en cardúmenes infiere el 
uso de atarrayas y redes para su captura, esto se puede apoyar 
con la aparición de pesas utilizadas para este tipo de técnica. Las 
azadas y hachas, no necesariamente fueron de uso exclusivo para 
la agricultura, es factible que hayan servido para la elaboración 
de canoas monóxilas (Sarmiento, 2021), necesarias para la 
navegación, la pesca y el comercio. En el caso de algunas manos 
de moler, su uso también pudo haber sido para la preparación de 
fibras para la elaboración de cestería y no exclusivamente para la 
molienda de alimentos (Williams 2005). 

La existencia de una industria lítica de cortadores 

Figura 12. Nieto del pescador, apoyando a su abuelo en la tarea de preparar 
los peces.
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y raspadores, es indicador de actividades relacionadas al 
procesamiento de alimentos, actualmente, las herramientas 
metálicas como cuchillos reemplazaron a la lítica, pero por el 
análisis de los cortes en los huesos se sabe del uso de herramientas 
líticas para cortar (Beltrán, 2014). En cuanto los anzuelos, es 
interesante que estos no han aparecido en sitios de la región, ni 
siquiera en concha en los sitios del litoral, posiblemente estaban 
siendo elaborados en algún material orgánico que no se conserva, 
como espinas o maderas. Un pescador de la tercera edad, en la 
población de Capucho, indico que cuando él era niño no eran 
comunes los anzuelos en metal, entonces utilizaban espinas 
arrancadas de plantas, estando verdes se torcían para dar la forma 
de un anzuelo, y al secarse eran bastante duras (Márquez-Prieto, 
2017: 72).

 El uso de la carnada viva es muy difícil de identificarla en 
el registro arqueológico, pero Castro y Beltrán (2021), pudieron 
ver a través de un análisis de clúster de la fauna íctica del sitio 
Barrio Abajo, en Barranquilla, que hay una relación estadística 
igualitaria entre el chipe y el bagre rayado, tanto a nivel de 
contexto, como estratigráfico, es decir, en los basureros excavados 
en donde se encontraron ambas especies, las dos presentan 
similitudes en las proporciones de números de restos, relación 
que no observaron en ninguna de las otras especies identificadas. 
Esto fue interpretado posiblemente como el resultado del uso de 
la carnada viva del chipe. 

La recolección de moluscos, no necesita una rica industria 
de herramientas, seguramente utilizaron canastos -que no se 
conservaron- para recoger los caracoles que se encuentran en 
las orillas de la ciénaga y en las plantas acuáticas que viven en 
esta. La existencia de esta actividad se puede deducir en la misma 
presencia de los moluscos en basureros o concheros encontrados en 
los sitios arqueológicos (Fig. 13). La mayoría de estos individuos 
se encuentran completos y sin fracturas antrópicas, lo que indica 
que eran hervidos para poder extraer el animal y posiblemente 
solo se apoyaban con líticos para poder cortar el musculo que 
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conecta el molusco al exoesqueleto (Márquez-Prieto, 2021). 

 

La agricultura, tiene marcadores más fáciles de identificar, 
el hallazgo de metates y manos de moler, que sirvieron para 
múltiples funciones, principalmente el procesamiento de plantas 
para la producción de harinas. Estudios más especializados como 
los análisis de las semillas y fitolitos encontrados en los objetos 
arqueológicos, permite saber con mayor certeza los tipos de plantas 
consumidas. En la Vergona, a nivel superficial se contabilizaron 
más de veinte metates hechos en areniscas, materia prima que 
abunda en la región, lo que indica una población considerable en 
este sitio, quienes estaban cultivando y elaborando alimentos de 
maíz y yuca. La existencia de aterrazamientos, encontrados en 
La Vergona (Fig. 14), o en Tubará (Angulo Valdés, 1995), son 
un marcador espacial de las transformaciones del paisaje para la 
construcción de lugares de vivienda y siembra.

Figura 13. Conchero encontrado en la Vergona, se puede ver la abundante 
cantidad de moluscos, restos óseos y cerámica, así como, un metate (indicado 
por la flecha amarilla).
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A nivel espacial -gracias a la etnografía y los recorridos 
arqueológicos-, si sobreponemos en un mapa, los sitios 
arqueológicos y las mejores zonas de pesca según los pescadores 
actuales, se puede ver que La Vergona y los dos sitios cercanos a 
esta, se encuentran en elevaciones frente a las mejores áreas de 
pesca (Fig. 15). Podríamos pensar que el patrón de asentamiento 
de la gente de la TCIA, que ocupo la ciénaga de Zapayán, buscaba 
dos cosas: zonas altas donde no se inundara sus viviendas en 
época de lluvias y la cercanía a los lugares más provechosos 
para obtener una mayor cantidad de pescado, este patrón de 
asentamiento también se pudo ver en los sitios encontrados en 
Peñoncito y Puerto Arturo, Magdalena (López, 2018). Esta lógica 
cultural, del uso del espacio y sus recursos, refuerza los datos 
arqueozoológicos (Álvarez, 2022; Carvajal-Contreras, 2022, 
2022b; Castro y Beltrán, 2021; Ramos, 2019; Ramos y Archila, 
2008; Ramos y Niño, 2019) e isotópicos (Rivera-Sandoval et al., 
2018: 42-44) existentes sobre la paleodieta de los habitantes del 
Bajo Magdalena, demostrando que eran poblaciones anfibias que 

Figura 14. Ubicación del Sitio La Vergona, Cada flecha señala una de las 
terrazas identificadas en el lugar. Se puede ver enfrente del sitio los pescadores 
en su faena.
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basaban su subsistencia en plantas del tipo C4 y de una fauna 
acuática. Gracias a los datos arqueológicos y etnográficos, 
podemos definir a las comunidades del bajo Magdalena como 
grupos humanos con una subsistencia lacustre, basada en 
el aprovechamiento indiscriminado de múltiples recursos 
encontrados en las cercanías de los poblados, que conocían los 
cambios bimodales de la región, y ajustaban su alimentación a 
partir de los recursos disponibles en las dos temporadas del año.

5. CONCLUSIONES 

Los datos etnográficos y etnohistóricos, presentados 
brevemente en este trabajo, son un acercamiento a la reconstrucción 
de las actividades de subsistencia prehispánica en la ciénaga 
de Zapayán y el bajo Magdalena. El enfoque etnoarqueológico 
permite tener una perspectiva dinámica que nos da una visión 
más antropológica de las estrategias de supervivencia tanto del 
pasado arqueológico como del presente etnográfico. El principal 
fin de la arqueología es identificar y explicar las relaciones entre 
la materialidad y el comportamiento humano (Williams 2005b: 
180). 

Figura 15. Mapa de la ciénaga de Zapayán y los sitios arqueológicos. Mapa 
elaborado por el autor.
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Casos como el de Zapayán, son el ejemplo del proceso 
adaptativo de las poblaciones que habitan la región, que han 
vivido por milenios en ella y como estas personas dan respuestas 
a las condiciones medioambientales que no se puede controlar 
y como transforman las que si se pueden modificar. Aunque los 
patrones alimenticios actuales, no son necesariamente un reflejo 
fiel de las normas culturales de la alimentación en el pasado, si 
se puede asegurar la existencia de los condicionantes ambientales 
que giran en torno a las especies residentes y migratorias, y el 
acceso a algunas de estas únicamente en ciertos meses del año. 
Gracias a las características de los objetos (formales, espaciales, 
contextuales y cuantitativos) se puede inferir sobre los sucesos 
del pasado. No obstante, como dice Williams (2005b: 180) “los 
restos arqueológicos no tienen en sí mismos la información 
necesaria para su interpretación, por lo tanto, tenemos que utilizar 
otros tipos de datos, principalmente etnográficos y etnohistóricos, 
para dar significado a los fragmentos... que componen el registro 
arqueológico”. 

Las características de la ciénaga de Zapayán, tanto 
medioambientales como sociales, ponen de manifiesto la 
existencia de una pervivencia cultural en la región. La existencia 
en la región de conocimientos y prácticas de origen prehispánico, 
son una valiosa fuente de información para proponer modelos que 
colaboren con la interpretación del registro arqueológico.

Lugares como Zapayán y el Bajo Magdalena, en donde los 
habitantes actuales, son una fuente indispensable de información 
útil para la investigación arqueológica, pueden aportar con sus 
conocimientos al desarrollo de una arqueología que integre los 
datos etnográficos y etnohistóricos, con los objetos encontrados 
en las excavaciones, y lograr así, una perspectiva analítica que 
permitirá entender de mejor manera las sociedades prehispánicas 
que vivieron en la región. 
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NOTAS

1. Tesis de pregrado en antropología, que se encuentra actualmente en 
desarrollo. Universidad de Caldas.

2. Angulo Valdés aclara que los datos sobre estas relaciones políticas 
provienen de las crónicas (Angulo Valdés, 1995: 34). 

3. Con la colaboración de varios habitantes de la región, colegas 
arqueólogos y la Universidad del Norte.

4. Nombrada por Reichel-Dolmatoff como Plato Roja Bañada, pero los 
estudios de Gutiérrez y su equipo, pudieron observar que este 
tipo cerámico se elaboró en toda la región del Bajo Magdalena, 
teniendo sus versiones locales, por ende, para evitar crear una 
tipología por cada sitio, decidieron nombrarlo como Bajo 
Magdalena Roja Bañada, categoría que se decidió adoptar. 

5. Las conchas de moluscos provienen principalmente de los arrecifes del 
Caribe, y en menor medida se ha podido identificar Spondylus 
crassisquama, proveniente del Pacifico, posiblemente de 
Panamá (Márquez-Prieto, 2022b). 

6. Esta técnica es la más exitosa para conseguir peces, pero es la más 
destructiva dado que atrapa todo tipo de fauna, sin importar 
tallas, o si es consumida o no. 

7. Hay que tener en cuenta que las poblaciones actuales se ubican en la 
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zona inundable de la ciénaga, por lo tanto, se podría considerar 
los patios como parte de los playones que presentan mayor 
riqueza orgánica y mineral, aportadas en cada inundación. 
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